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gina 8 O). Estos nos parecen ser supuestos fundamentales en la ac­

titud teorética de Sch.wartzn1ann y los que lo han llevado a con­

frontar las investig:.ciones europeas que cocan en las característi­

cas de la convivencia human .. , con la r•: alidad que ofrece nuestro 

mundo :unericano. Sclnvartz1nann h~1 tenido el acierto d~ irse a las 

cos:is n1ismas sin d t .1 parrabos de una c,.,oría ron1ántica o irracionalista. 

La penetración de u . n;'disi:> f ::- nomenológocio asegura b riqueza de sus 

observaciones que videncian notas distintivas del sentimiento de lo 

humano en Améric:i qu~ ha ta hoy se nos o ultaban en su real sig­

nificación y forma. 

•Los resultados de su in vescigación son aportes decisivos para 

b con,prensión d l hon1bre que motiva nuescr.1 literatura y que el 

crítico literario deberá conocer para llegar a una cabal comprensión 

de los textos que e cudia. En un plano de mayor rigor y genuina­

n1en te filosófico e t:i obr:1 puede agregarse a bs obra de Germán 

Arciniegas, Ezequi l Martín z Estr:ida, Samuel Ramos o Gilberto 

Frey re que han int ntado la comprensión más o n-ienos profunda 

del n1undo americano, de su hombre y de las 1nodalid:1des de con-

1\ ivencia en que éste se desenvuelve. 

Un análisis detallado d-e sus conclusiones prec1 a de 1nayor es­

pacio y detenirniento.-CEOOMIL Go1c. 

-
"ASPERA DRlSA , de Luis Nferi110 R {, vcs 

Este libro de poe1n:1s, As[, ra bri ,,., breve libro de versos, qui­

zás de fe má que ninguna otra cosa, de una s ... rie de c:1minos que, 

al con1pá de los propios versos van :1briéndose ante el p~ta y . los 

que éste no se ientc c:1paz de renunciar. De un bdo, una poesía 

que pudif!r.11110 lbn1ar trascendente ambicio , , IJena de incit:tcio­

ncs, amplia universal. e crita t;unbién en versos de an1plia medida 

caudalosos. Un. pocsh i1nportante d-L tono, d voz. Una pocsí:l que 
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se asom_a al borde de lo declamatorio aunque para no incidir en ello 

y. sí como para sospechar su peligro. 

Por otro lado, una poesía decididamente combatiente, cons­

truída con materiales espurios, no tanto de prosaísmo cuanto de 
palabras panfletarias. Una poesía peligrosamente anclada, adrede, 

claro está, en una zona suburbana, donde se acumuhn elementos 
decididamente anticpáticos, y tal acun1.ulación deja un sabor decla­

matorio, un aroma a retórica un si es no es trasnochada. No obstan­
te, pese :1 .. retórica, no suena a hueco, aunque sí ;i ·fabricación ur­

dida inevitablemente. 

Y es penoso porque lo que en -esta segunda manera ha y de sin­
ceridad, de amor, cordialidad y ligereza, está ya clarnmente des­

prendido de su ganga retórica en la faceta más lírica y tierna de 
este Aspera brisa. En lo que pudiéramos llamar su voz familiar, en 
los versos que fluyen mansamente y acarician un recuerdo o una 
presencia. Aquí la voz poética de Luis 1vferino Reyes se alza po­

derosa, pese al tono voluntariamente tranquilo y manso . que da a 
los versos. Aquí, en estos versos familiares, cotidianos y justos, ha 
puesto Merino Reyes una carga profunda de sustancia cordial. Así 
en u·Responson. 

En j1ndo 111-11,rió 111,i mnigo Víctor Ol1nos, 
voz de 1ni11ero y corazó11 de /Jlata; 
juntos salinzos a b1tscar la veta 

Por el con/11,so 1nineral del al·111,a. 

Si regresaras a la vida tuya 
con tu pistola y t-1t aniatista grande, 
volverías a izar tus sueños leales 

co1no 1t1u1 insignia de candor y sangre. 

Está también en "Día domingo", con sus gentes encerradas, 

con sus madres paseantes, con la solcd~d y el rumor cálido de las 
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casas interiormente repletas del urun1or inválido de la alegría". Es­

tá, sobre todo, la mejor huella poética en el poem:1 final, ((Hijos", 

c1ertan1ente el más bello del libro el 1nás sazonado, el más limpio: 

el me1or: 

Luis Geranio viene del sne,ío 

con su a111,apola y su 111andii 

y coge rayos l11-1niuosos 

en el 111,uro de s11, conf í 11,. 

Pero hay una cuarta manera en ,zl poeta donde se empaln1a 

con u1ia tradición más lejana, aunque el hilván pasa, por ejemplo, 

por 1-Iernández. Aquí ?vlerino Reyes se ciñe a una ajustada expre­

sión en versos sonoros y cargados, apretados y no barrocos. 

Huelga decir, porque ya está dicho que ,en este tercer cami­

no, lleno de ternura y cordialidad, está para nosotros el mejor ca­

n1ino de Luis Merino ·Reyes. Advirtiendo que es difícil con tan bre­

ve volu1nen y sin conocimiento de la obra anterior del poeta, atre­

verse a una calificación definitiva. El breve volumen encierra de-

1nasiadas cosas. En una prin1cra decantación nos quedamos con los 

versos f ainiliares lun1inosos y cordiales de esa parte a que hemos 

aludido. 

Y ahora, a guisJ de comentario ajeno al libro, felicitamos al 

"caji ta y prensista" por su lealtild. El que esto escribe es también 

leal y aunque -el término se preste a confusiones y no entendamos, 

quizás, los dos la n1isma cosa con la n1isn1a palabra que conste n1i 

solidaridad en la lealtad.-JoRGE LÓPEZ. 
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